
-

desolados, que la historia no cuenta, ni se sabrá nunca, eI 
llanto y el dolor de sus víctimas. 

Temido y odiado en el Caribe, en el Mediterráneo no fue 
menos. En 1587 atacó la escuadra española anclada en Cádiz 
con sólo veinte barcos corsarios. Felipe II al conocer la noti-­
cia tuvo un acceso de furor histérico, tan increíble se su-­
ponía el hecho; Isabel de Inglaterra, orgullosa de su vengan­
za, le nombró almirante. En el encuentro con la Invencible 
Armada, Drake, que parecía gozar de habilidad diabólica 
luégo de incendiar el galeón en que viajaba don Pedro d�­
Valdez, gran almirante de la flota española, desbarató el 
centro enemigo, que en su desastre buscó refugio en el puer­
to de Calais. Viejo fauno marino, exigía cada vez con mayor 
excitación amor en las mujeres, arrojo en los varones, por­
parecerle en el desasosiego de su ánimo mezquinos los hono­
res Y las recompensas. Se casó por segunda vez; fue halaga­
do en la Corte, mas a pesar de todo, infatigable, por el filo 
de los cincuenta y cinco años, y bien vividos, se embarcó de· 
nuevo. Fue su último viaje. 

Le rechazaron en las Canarias, y para colmo de su des­
gracia, su antiguo mentor Hawkins vino a morir en Puerto 
Rico. Su estrella no era la misma. Incendió a Santa Marta, y 
desilusionado de su efímera victoria, "llegó a Nombre de 
Dios el día de Pascua de los Reyes; halló más de cuarenta 
mil pesos y quemó el lugar. El 15 de enero de 1596 se hizo a 
la vela, y no se le ha visto más ... " 

. Fuentes: Corbett. Drake and the Tudor navy. Barrow.
L1fe of Drake. Sternberk. Filibusters and busccanneers. Pie­
drahita. Conquista del Nuevo Reino de Granada. Archivo de 
Indias. Relación de E. Restrepo Tirado. 

JOAQUIN TAMAYO, 

Catedrático de Sociología en la Facul-­
tad de Jurisprudencia de este Cole-­

gio Mayor. 
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EL moderno f ederaHsmo 

(Especial para esta Revista) 

Esta palabra "federalismo", como otras, señaladamente 
las de tecnicismo político, no ha mantenido idéntica signifi­
cación a uno y otro lado del Atlántico. Y cual sucede con 
frecuencia es el Nuevo Mundo el que ha conservado la pri-­
mera, directa, genuina y castiza idea. 

En nada se puede percibir más ni tanto el influjo del he­
cho sobre las formas jurídicas, que aquél sugiere o reclama. 
El federalismo es en mínimo grado una teoría de pura atrac­
ción o de lógica deductiva, que especule sobre ideas: es, an­
te todo, la exigencia incontrastable de una realidad, Y de 
una realidad dife1encial. Por ello lo más absurdo, aunque con 
frecuencia olvidado, es querer convertirlo en una imitación, 
y en una imitación uniforme. Ha sido escrito -y en otro ca­
so se borraría- por la obra de la historia, sobre el papel des­
igual y reciamente pautado del suelo. 

La concepción federal y la unitaria de un Estado son 
más bien incompatibles en una fase dada de la evolución de 
aquél; y no son en rigor inconciliables en la gradual suce­
sión h:stórica de su vida. En un momento dado, para cada 
país, pueden enfrentarse las dos tendencias en cuanto son 
apreciaciones diferentes de la oportunidad conveniente y 
sentimental; para apresurar o no el proceso evolutivo, que 
encamina la una hacia la otra. 

En realidad el federalismo es un medio, en muchos Esta­
dos indispensable, para acabar su proceso lento y difícil de 
unificación, respecto de la cual es aquél necesaria y prolon­
gada etapa previa. En tal sentido, que es el exacto, pode­
mos considerar al federalismo como insustituíble andamia-
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je histórico, para la obra de construcción política en las na­
ciones. Con él se prepara, tras él se presiente, el edificio de­
finitivo, cuya traza refleja y permite adivinar con toda su 
futura solidez. 

Esa cabal noción del federalismo se labra primero en 
Europa y se trasplanta a América, donde se desenvuelve 
con insólito esplendor, favorecido por ambientes de reali­
dad geográfica, por etapas más juveniles de la edad históri­
ca, y aun por influjos modeladores, que se apoyan princi­
palmente en el hecho demográfico y en el territorial; o me­
jor dicho, en la desnivelada relación que para ellos supo­
nen una población escasa y un suelo amplio. 

América recibe la fórmula pura del federalismo y la 
continúa con el ritmo acelerado de su total crecimiento. Así, 
en los Estados Unidos, dentro del propio siglo XVIII, al na­
cer se suceden rápidamente el vínculo confederado y el Esta­
do federal, que lo reemplaza, para reforzarse en el XIX tras 
la guerra de secesión, y mostrarse en el XX, al favor de la 
conflagración mundial, y de las transformaciones económi­
co-sociales, el más gigantesco poder presidencial, compatible 
con un régimen de constitución democrática. En la América 
hispana los mismos factores demográfico y territorial, favo­
recedores del federalismo, se conjugaron para impulsarlo en 
el camino unificador, merced al poder de concentración y de 
dinamismo que inevitablemente supone una gran ciudad, 
capital y rectora indiscutible del Estado. 

* * *

En Europa hasta fines del pasado siglo, el proceso evo­
lutivo del federalismo hacia su natural destino de preparar 
sólidas unidades políticas, se confirma: y preparado por más 
siglos de historia, parece avanzar aún más hacia su recorri­
do final. Es el caso de Holanda, donde bastaron el trono efí­
mero de Luis Bonaparte y el reinado todavía más breve del 
hermano titán, para que al restaurarse la casa de Orange,
un reino unitario substituyera a la aflojada relación de las 
.antiguas provincias unidas. Es también el ejemplo de Ale­
mania, donde Bismark en la constitución de Versalles afir-
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ma un magno avance hacia la unidad, que acentuará la de

Weimar, y que explota y extrema el régimen hitleriano. La

tendencia unificadora gana hasta Suiza, triunfando en el de­

recho civil, así como en esferas político-sociales. Y no hable­

mos de Italia, donde la intuición de la dinastía de Sabaya y

la torpe estrechez del egoísmo en las otras casas reinantes,

permitió pasar de atomismo particularista a la unidad total,

sin otros recuerdos de aquél que algunos en tribunales capa­

citados para formar jurisprudencia, o en los bancos con au­

torización para emitir billetes. 

Tan avanzado y seguro parecía el proceso unificador

dentro de cada Estado federal, que ya se pensó en la uti­

lización posible de ese gran instrumento y andamiaje de la

historia para otra obra de más amplia y difícil construcción:

los Estados unidos de Europa. Medio siglo antes de que apa­

reciera lanzada por el espíritu efusivo y escéptico de Briand,

está dibujada la fórmula por el genio frío y fervoroso a la vez

de Pi y Margall: y sin duda por ser éste más idealista, su

pensamiento era menos utópico en el sentido de surgir en

época en que aún quedaba más conciencia y menos desga­

rrada por las luchas de cierta solidaridad europea.

* * *

La gran guerra, es decir, la postguerra, que la sigue ...

o la continúa hace resurgir otro federalismo europeo, hecho
'

, 

al parecer sorprendente y en el fondo natural. Es que aquel

(sigue siempre el símil constructivo) puede c,er andamiaje

parcial para rehacer le que se quiere conservar y aun mejo­

rar y para ello necesita reedificarse. Es también que a veces

el federalismo, con esencial inversión de su noble, creadora

y esperanzada significación, se presenta no como andamiaje,

sino como valla, que facilita la desolada tarea del derribo.

Y como Europa en parte se ha rehecho, y en parte se ha

deshecho, ha aparecido en ella, o se han dibujado para ella,

federalismos andamiajes para reconstrucciones parciales, y

también federalismos vallas (éstos del todo inconfundibles

con aquéllos) aunque unos y otros eleven o alcen tabiques de

aislamiento.
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_ La diferencia apuntada es siempre de fin, de propósito,tm?ulsado por el amor patrio hacia la concordia, o por el odio mezquino hacia la desunión. Lo es también de autores :en el federalismo constructivo se ejercitan los nacionales defecunda energía, Y en el de disociación los expatriados del alma Y los enemigos hábiles de fuéra. El ejemplo se ve cla­ro en dos fases del federalismo germánico: en la W estfalia 0648) para pulverizar a Alemania y destruir su poderío durante dos siglos, se suman bajo la dirección de Richelieusuecos, daneses, y príncipes teutónicos, cuyo particularismo ha cegado su ambición; en la de Versalles 0871) Bismarkva a la reconstrucción, con el auxilio de pueblos enseñadospor 1�, adversidad y de soberanos que en ella aprendieron tambien a engrandecer el egoísmo. Por la necesidad de rehacer, y a veces por el impulso dedeshacer, las dos nuevas formas de federalismo europeo sedes:nv_uelven o , se inician. Federal es la organización de las
republi:as sovieticas, aunque toda libertad oficial de aqué­llas este, cual toda otra libertad humana, sometida de hechoa la omnipotencia del gobierno de Moscú, de signo distinto,P:ro de autoridad superior a la de los zares. Durante veinteanos se ha pensado en vano establecer una federación da­nubiana, un andamiaje para haber reconstruído Austria­Hun�ía, cuyo hundimiento han deplorado los más de susenemigos vencedores y aprovechado su principal aliada del�l4. F�deral pudo ser y no quiso serlo Checoeslovaquia, quesolo _ baJo aquella forma, de tanta amplitud como duración,hubiese hallado, siempre con grandes dificultades el cami­n?, para r_enacer peligrosamente engrandecida, po/ su ambi­cwn propia !_ por el :enc?r de los autores de la paz de 1919,co:1 la _ �n�x10n de mmonas difícilmente asimilables; todavía mas �ificilmente en contacto de vecindad con su propia ra­za Y esta cuando menos en igual grado de cultura y fuerza Y des�: luego con más vitalidad que la naciente creación di�plon�at�ca hoy mermada, casi destruída y refugiada para subsistir en lo que queda en una tardía solución federal. Otra causa sorprendente, que tendrá repercusiones enor­m:s en la futura y aun próxima historia europea, ha dado origen a un nuevo e inesperado caso de federalismo: el que
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se dibuja en Bélgica. Allí mantuvieron los valores el esta­
-do unitario, que crearon hace un siglo, mientras la superio­
ridad cultural y numérica les aseguraba la primacía de in­
flujo; pero después, al pasar a ser minoría nacional, propug­
nan el federalismo comÓ único medio para evitar que el pre­
dominio se ejerza por los flamencos, antes sometidos. La fór­
mula valona ha sido sucesivamente o ejercer la hegemonía o
.gozar de autonomía. En el fondo de este nuevo y difícil pro­
blema, tan complicado en lo interior como en lo internacio­
nal, late con violencia la desigual natalidad de las dos ra­
zas. Pero esa causa ha sido, va a ser y será siempre una de
.las más hondas y trascendentales para renovar el curso de la 

historia, y al serlo, tenía que reflejar su influjo (aunque de
momento sólo sea como aspiración discutida y difícil) so­
.bre este gran medio de hacer y de rehacer aquélla.

¿ Y España? ¡Ah! el problema en lo que a ella se refiere
.nos toca tan de cerca y es tan complejo, tan paradójicamen­
te complicado, que merece con harta razón ser examinado
.algún otro día separadamente.

NICETO ALCALA ZAMORA 

París, abril, 1939.
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